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Instrucción púlillcn. 
Enseñanza y/ ejercicio de. la medicina en 

Francia. 
Dijimos que lu Cámara de los pares habin 

terminado ya su discusión sobre el provecto 
de. ley presentado al alto cuerpo legislador 
por el gobierno, relativo á la enseñan/.a y ejer­
cicio de la medicina y la farmacia, y 'que mien­
tras pasaba dicho proyecto á la (jamara de di ­
putados , diriamos cuatro palabras sobre las 
¡deas y principios cuntidos por los oradores 
que han tomado parte en la discusión y sobre 
el espíritu que ha reinado en ella. Vamos pues 
á cumplir nuestra promesa. 

Y lo primero que vá ;i lijar nuestra aten­
ción es él contraste notable que ofrece esta 
clase de asuntos entre Francia y España. Pre ­
cisamente estos dias también ha dado un paso 
•nuestro gobierno relulivo á la enseñanza de la 

medicina, puesto que acaba de decretar un 
nuevo plan de estudios, en el cual va aquella 
comprendida. El nuevo plan de esludios es e l 
mismo de i 8 L"> con algunas no muy notables 
alteraciones. He aqui el contraste. 

En Francia el ministerio presenta un pro­
yecto dé ley relativo á la enseñanza y ejercicio 
de la medicina y la farmacia, á los cuerpos co-
legís ladores , para que, discutido debidamente 
el provec ió y aprobado con estas ó aquellas 
modificaciones, sea una lev de alguna estabi­
lidad. 

En España el ministerio arregla su plan de 
estudios y le decreta sin anuencia de las cortes; 
por sí y ante sí dispone y establece, como si la 
etisefian/.a y ejercicio del arle de curar no fue­
se mas que un simple objelo de medidas gu­
bernativas. 

Este contraste, esta notable diferencia en el 
arreglo de la Facultad dá margen ¡t una cues-
lion no indiferente, sobre, la cual queremos lla­
mar la atención de los lectores. 

CEI arreglo de la enseñanza y ejercicio del 
ai te de curar debe ser una ley discutida y vo­
tada en i-ortes, ó basta que sea un simple de­
creto del gobierno, una real orden? 

He aqui la cuest ión que nos ha parecido dn-
ber dilucidar, antes de entrar en el examen del 
modo como se ha tratado ese negocio por el 
gobierno y la Cámara de los pares en Franei j . 

Basta considerar que un arreglo relativo á 
la enseñanza y egercicio de la medicina forma 
parte de la instrucción pública y de la sanidad, 
para comprender desde luego toda su impor­
tancia y trascendencia. La enseñanza de la 
medicina supone, en los que han de aprender 
las ciencias que esta compiende, cierta apti­
tud intelectual y legal, las que no se adquieren 
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sino por medio de e n s e ñ a n z a s de otra clase, 
lasque á su vez necesitan de las pr imeras que 
el escolar recibe al dar su p r i m e r puso t u las 
escuelas, l i e aqu í pues la enst lianza «le la me­
d ic ina int imamente relacionada con el plan ge­
neral de i n s t r u c c i ó n púb l i ca . K l r-gercicio de l 
ar le de curar , el modo, la a u t o r i z a c i ó n de este 
ejercicio forman uno do los cuidados p r i m o r ­
diales do la higiene de un pa í s ; su impor tanc ia 
es grave y vale ciertamente la pena que la 
parte legal , que las disposiciones del gobierno 
relativos á ese egercicio tengan toda la fuerza, 
todo el pres t ig io , toda laeslabt l idad de una ley . 
producto de la acc ión del rey y de las cortes . 

A h o r a bien , tanto la i n s t r u c c i ó n púb l i ca 
como la higiene no son, no pueden ser objetos 
de reales ó r d e n e s , n i de s imples decretos m i ­
nister iales . E n lodo lo que sea bases de gobier­
no , la i n s t r u c c i ó n y la higieue p ú b l i c a afectan 
demasiado los intereses de un p a í s para espo­
nerlos á tantas alteraciones cuantos minis tros 
suben al poder, y esto en lo quo debe suceder 
forzosamente, tratando de esos ramos hasta en 
sus fundamentales d isposic iones por medio de 
reales ó r d e n e s ó decretos. 

E l arreglo de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , hecho 
con obje to , hecho como debe hacerle todo 
gobierno que conozca lu mis ión de la ense­
ñ a n z a , afecta lodos los intereses soc ia les , es 
la base misma de las inst i tuciones de l p a í s , 
es la g a r a n t í a de su es t ab i l i dad , ó la causa de 
los d e s ó r d e n e s y vaivenes p ú b l i c o s , s e g ú n 
cuales sean los medios empleados para p l a n ­
tear esa i n s t r u c c i ó n . S i son una verdad estas 
palabras de L e i b n i t z , ti que domine la instruc­
ción puede viudar la faz del mundo , no se ne­
cesita ciertamente otra prueba p i r a dejar d e ­
mostrado que lodo arreglo sobre e n s e ñ a n z a 
debe hacerse por medio de nna ley volada en 
cor les . N o es indiferente para las in s t i t uc io ­
nes de un pais , para el porveni r de su gobier­
n o , dar a la n iñez y á la juventud esla ó aque­
l l a i n s t r u c c i ó n , esta ó aquella e n s e ñ a n z a ; mas 
d i r e m o s , es absor tamente indispensable que 
entre esa e n s e ñ a n z a y esas ins t i tuc iones , ese 
porveni r , haya toda la a r m o n í a posible . ¿Quión 
arregla la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , sin tener á la 
vista la necesidad de esta a r m o n í a , ó no c o m ­
prende el des t ino , el l i u , la influencia de la 
i n s t r u c c i ó n , ó prepara á sabiendas, s ino p r o ­
cura la concordanc ia , la ru ina de su patr ia , 
porque p r e p á r a l a ins tabi l idad de su gobierno. 

Pues s i la i n s t r u c c i ó n púb l i ca es la base de 
as in s t i t u í i ones , es la g a r a n t í a del buen por. 

v e u i r de un p u e b l o ; s i la ins t rucc ión pública 
e s c o m o debe si-r, t i p r i m e r cuidado de loi 
que e s t án dest inados á la mejora ifitelecttul, 
m o r a l y física de todos los ciudadanos, ¿cono 
ta de poder ser objeto de meras reales órde-

nos , de s imples decretos ministeriales? Deje* 
>aia el r e y , para MI % m i n i s t r o » m<jor dire­

m o s , e l a r reg lo de c i r c u l a r e s , la cunfeccin 
de reg lamentos , la d i s p o s i c i ó n de todas I» 
m e d i d a s , en fin, que den desarrol lo practico 
á las bases o r g á n i c a s de la l e y , y la facilites 
esped ic ion en sus apl icac iones . Mas en cuan­
to á esas bases, que no so las d é otro ban-
(isoio que e l voto «Je las cor les . Ninguno de 
los asuntos que salen de e l l a s , convertidos t i 
l eyes , es tau grave y trascendental como ti 
a r reglo de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

l i é a q u í p o r q u é en F r a n c i a el ministerio 
de In s t rnc r iuu p ú b l i c a ha presentado i lu 
c á m a r a s un proyecto de ley sobre la ense­
ñ a n z a de la med ic ina y su ejercicio, lié aquí 
porqne es notable e l contraste que forma con 
esla d i s p o s i c i ó n , l a d e l gobierno c*|uñui 
decre tando p o r s i so lo un plan de estadios, 
contraste tanto mas fuer te , cuanto noe este 
plan no solo c o m p r e n d í ! la «.mía de U 
medic ina , s ino la de todas las facultades y lo» 
p re l imina res necesarios para dedicarse a ellas. 

P e r o nada dn eso es n u e v o , no solo eo el 
terreno c ien t í f ico s ino en todos los terreno*. 
T o d o s los dias se c o l o r a n nuestros minivlroi 
en e l puesto de las cor tes , y legislan por mt> 
d i o de decre tos y reales ó r d e n e s . Kn Kqnsi 
los cuerpos c o l e g i s l a d o r c s , las cortes soolo» 
que menos leyes hacen. L o s ministros modi-
Bcan lodos los dias hasta los mismos artíce­
los de la ley fundamental de l estado. (Cómo 
no ha de suceder , pues , lo que c l a m o s indi­
cando en p u n i ó ú i n s t r u c c i ó n púb l i ca? 

Var ios planes de estudios conocemos onM 
generales , o í r o s especiales , y lodos se han de­
cretado s in concurso de las cortes. ¿Y qn< 
ha resul tado de a q u í ? Q u e ninguno de ellos 
ha tenido es tab i l idad . Cada minis t ro quecnlri 
do nuevo , modif ica ol plan de estudioso pien­
sa modif icar le . N o es eso todavía lo peor;»' 
menos esas modificaciones tuviesen algún ob­
jeto genera l , beneficioso al pais ; pero sucede 
lodo lu contrar io . Hay una serie de disposi­
ciones que nosotros l lamamos irasparculcSi 
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porque dejan ver las personas, á favor ó en 
contra de las cuales se han adoptado esas 
disposiciones. 

¿Hubieran tenido mas estabilidad los planes 
de estudios presentados en las cortes discuti­
dos y aprobados por estas? He aqui una pre­
gunta á la que no contestaremos tan fáci lmen­
te. Cuando también se muda casi en cada le­
gislatura la constitución del estado ¿qué no se­
ria de temer por lo tocante á instrucción p ú ­
blica? Quizás la causa principal de esa instabi­
lidad que deploramos está en la naturaleza de 
los tiempos en que vivimos. Nuestros tiempos 
son tiempos de revo luc ión ; las añejas institu­
ciones se desploman carcomidas por la fuerza 
disolvente de los siglos y otras instituciones 
se levantan que quieren sustituirlas. Las volun­
tades no son todavía favorables á estas últimas; 
las primeras cuentan aun con bastantes parti­
darios; de aqui la lucha; de aqui el antagonis­
mo: de aqui la reacción, de aqui la tarea de 
P e n é l o p e en los depositarios del poder; los 
unos deshacen lo que han hecho los otros, sin 
mas razón que haberlo hecho estos. 

He aqui por que nos sentimos dispuestos á 
disculpar á los ministros que decretan p la ­
nes de estudios. No es culpa suya; lo es 
de la época que atravesamos. Tenemos ade­
mas otra razón. Creemos que los estudios 
tanto teóricos como prácticos sobro instruc­
ción pública escasean. Todo el mundo quiere 
entender de instrucción pública y quizás no 
hay en España veinte hombres quo la hayan 
estudiado por principios de un modo lilosólico 
y como base de la sociedad. 

Nosotros aceptaríamos de buen grado que 
el gobierno dolase al pais de un plan gene­
ral de estudios en armonía con sus institucio­
nes y su porvenir,, aun cuando lo hiciese por 
medio de un real decreto. Es cierto que seria 
de temer la instabilidad de su trabajo; mas en 
primer lugar si lo que dispusiese llegase a sa­
tisfacer la mayoría de las necesidades, tal vez 
esas disposiciones durarian. El plan de estu-
d i o s m é d i c o s del 4 3 , locado también del mismo 
defecto, ha pasado ya por el crisol de dos refor­
mas y todavía subsiste en su mayor parte. 
En segundo lugar hay que advertir una co­
sa que envuelve una verdad absoluta.La instabi­
lidad de los planes de estudio, lo mismo que 
la de otros ramos depende de la falta de armo­
nía cutre esos planes y nuestras necesidades 

actuales. Organizad la enseñanza teniendo en 
cuenta no lo pasado, como suele hacerse, sino 
lo presente y mas bien todavía el porvenir; ha­
ced que el plan general de instrucción pública 
cumpla su objeto que es formar á los ciudada­
nos desde su niñez para las instituciones que 
han de regir al pais y formarlos de manera qne 
cada uno ocupe el puesto que ha de tener por 
medio de su capacidad y su trabajo, y de segu­
ro que ora le formen las cortes, ora el gobier­
no solo, ese plan de estudios tendrá fijeza y du­
rac ión . 

Sin embargo, bueno es reconocerlo. Aun te­
niendo el arreglo de la enseñanza estas condi­
ciones, subsistirá con mucha mas garantía, con 
mas prestigio, con mas legitimidad, en fin, sise 
establece decretado por las cortes. 

T o m l c o l o g l a . 
Muerte de María Bonamot. 

En un per iód ico de esta corte hemos l e ído 
que se ha concluido definitivamente la causa 
formada contra doña Pilar C a m p é y doña P o ­
lonia Cortés , acusadas de haber envenenado á 
Maria Bonamot; estando el fallo de la audien­
cia concebido en estos términos: 

«Fa l lamos: que debemos de suplir y en ­
mendar como suplimos y enmendamos la sen­
tencia de vista suplicada, y absolvemos d é l a 
instancia á doña Pilar Campé y doña Polonia 
Cortés , en cuanto al envenenamiento de doña 
Maria Bonamot y suplantación de la presentada 
como última voluntad de la misma; condenan­
do á ambas en todas las costas de la causa, es­
coplo en las por sí y para si causadas por don 
Agustin Seco en que fué condenado en dicha 
sentencia , y se reserva respecto á la validez ó 
ineficacia del testamento su derecho á quienes 
corresponda, a cuyo efecto serán avisados por 
los medios de publicidad que el juzgado esti­
me convenientes; pasándose sin embargo por 
los que al públ ico pueda corresponder y para 
los efectos que haya lugar al fiscal de S. M . y 
subsistiendo retenida en el Banco E s p a ñ o l de 
S. Fernando la cantidad en él depositada, has­
ta que se decida la acción civil. Y por esta 
nuestra sentencia en grado de revista, asi lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos en M a ­
drid á 2 de junio de 1847.—Sres. Almagro, 
Govantes, Vigil, Pestaña, Gamarra, Rico, Es-
cobedo. 

\ Nuestros lectores recordarán- á que hechos 
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se refiere el procedente Tallo. E n tos n ú m e r o s 
1 3 , 17 , 1 8 , 1 9 , 2 0 , 91 y 2 a , (pr imor a lio) 
de nuestro p e r i ó d i c o publ icamos con luda es 
t ens ión los ducumeulos m é d i c o legales que fue-
ron dados al t r ibunal por varios profesores, la 
Facul tad de medic ina y la Academia de Cas t i l l a , 
precedidas de un reluto coui|>eiidioso de l be 
d i o oslraclado de la a c u s a c i ó n fiscal \ seguido 
do varios a r t í c u l o s , cuyo objeto era rebat i r un 
voto part icular y los er rores do tox ico logia 
en que se bubia incur r ido por a l a n o s prole 
sores , en nuestro concepto al menos. T e m e r o ­
sos de que nuestros oscritos agravasen la bar 
to dura pos ic ión de las acosadas, á pesar de 
que por nuestra r e p u t a c i ó n c ient í f ica estaba 
utos obligados ú no abandonar ese asunto, h i ­
cimos el sacrif icio d o ' n u e s t r o amor p r o p i o y 
suspendimos la tarea, d e s p u é s de haber p ro 
bado hasta la evidencia que la Mar i a B o n a m o l 
no habia muerto embr iagada , n i se habia e m ­
briagado (vitase el i iúm. '21), como se s u p o o í a 
en el voto par t icular y so apoyaba en c ier to 
modo por la A c a d e m i a . Nuestros a r t í cu los no 
fueron contestados por nadie; tau so loaparec io 
un escrito en tiu p e r i ó d i c o el que se declaro fa 
vorable á la manera de ver du su autor, pero 
este escrito no era c i e u l i ü c o ; sobre abundar 
eu ól las inexact i tudes , se le soltaron al autor 
alguuas espresiones-duras que no tuvimos ó 
b ien contestar en nuestro p e r i ó d i c o , porque 
somos amigos de la d i s c u s i ó n grava y t e m p l a ­
d a , no de p o l é m i c a s porsonales n i de d imes 
n i diretes que á nada biiuuo conducen. 

¿La razón que dimos para su ipoude r nues­
tros a r t í c u l o s bu desaparecido ? Creemos quo 
s i . E s cier to que d o ñ a P i l a r Cam|>é y d o ñ a P o ­
lon ia C o r t é s han s ido ubsucluis de la instancia 
p o r lo que toca al envenenamiento de la Dona-
niot. E s cierto que eso quiere dec i r que, sí boy 
ó m a ñ a n a s e presentan nuevos dalos para pro­
bar dicho c r i m e n , la causa vo lve rá á segui r su 
curso. E s cierto que, s e g ú n ni g i ro que d i é r a ­
mos á la d i s cus ión p u d i é r a m o s t o d a v í a causar 
a lgún d a ñ o á las acusadas, contra las Olíalos 
¡....te .unió- ,que no nos mueve n ingun e m p e ñ o 
de hos t i l idad , muy al c o n t r a r i o , sent imos co 
el a lma los sinsabores do que p o d r á n haber s i ­
do objeto durante la s u s l a n c i a c í o n de su causa. 

S i n embargo oomo la oausa ha s ido fallada 
en los l é r m i n o s arr iba espuoslos, por no haber 
datos suficientes que probasen el envenena­
miento, y como á la al tura en que el negocio 

su encuent ra , la d i s c u s i ó n científ ica no puede 
a ñ a d i r mas dalos, & los que ya tiene el tribunal; 
creemos que podemos cont inuar viudictodo 
mi.-su o voto y op in iones , las quo al fin y alabo 
no se reducen mas que á ind ic ios , sin que dt 
esta v i n d i c a c i ó n resulte n i n g ú n d a ñ o á las i-nat. 
sadas ó s b s u e l i a » de ta instancia Volvrreat) 
p u c s á anudar el h i l o denue t l rosa r t i . ulossobn 
la iu i ie r le .de la M a r i a B o n a m o l , sin aban' 
por e s to ' los «lemas objetos de filosofía nn 
higiene pub l i ca y otros ramos aceres de 
cuales l levamos ya publ icados varios articula 
L o s i r emos intercalando sucesivamente como» 
tenemos de cos tumbre , á fin de acomodar*» 
mas al d iverso gusto de nuestros suscrium 

L l e v a m o s p robado que la Benainoi no sw> 
r i ó embr iagada ; el p r i m e r art iculo que sobre 
eso p u b l i q u e m o s t e n d r á p o r objeto probar qví 
oo murió asfixiada p o r lo que te ha llamad» 
apoplegia pulmuual. 

U n a pa labra tna» y r u n c l u i m o s . S i ajease de 
o n c s i r o s i lus t rados colegas nos favorece coi 
sus r é p l i c a s ; s i e l m i s m o an lo r d e l voto paiti-
co la r toma ot ra vea b p luma para soileoer u 
d i c t a m e n , esperamos quo d a r á n a l di bale in­
da l a gravedad ) e l deco ro de que e» d'ifaoJ 
las r a s ó n o s contes taremos c o n r a i o o r » ; alo qtt 
no fueren ratones contestaremos con el silesot 
ó de l m o d o que a uucs t ra hoora cumpliere. 

«•nuil P A R T E P I N T O R E S C A . 

Mrulrlu» npr rulnrlii . 
De las fistulas vesico-taginaltt. 

E n las operac iones para la c u r a c i ó n de la 
fístulas vcs ico-vag ina lcs sucedo giwrslmestt 
que se obtiene un mal resul tado, debido a 1« 
causas: I . ' la d i s m i n u c i ó n de capacidad del» W, 
g i g a ; i . * e l poco espesor de l tabique vesico­
vaginal y ol adelgazamiento de l burdo de I» 
f í s tu l a ; y 3 / l a a c c i ó n d e l o l é r e a de la orí» 
sobre las adherencias i n c i p i e n t e s ; á todo'o 
que puede a ñ a d i r s e algunas veces la cslcosioa 
y forma de la p e r f o r a d oo . 

Muchas pequen a» fístulas sueleo no necesi­
tar mas para que se aviven sus bordes que 
geras apl icaciones de c á u s t i c o s . S i son ya 3 8 
anchas y hay p é r d i d a de sustancia, la cauteri­
z a c i ó n puedo obtener algunas curaciones, so­
bre l o d o cuando o* con e l h ie r ro rojo, P 
que entonces es mas «o l ida la escara que cu*»' 
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do se hace con el nitrato do plata ti otro agen­
te. Pero cuando la fístula es de cierta 'exten­
sión , la sutura es el medio a que comun­
mente se recurre: la enclavijada es la que me­
nos esponc a la sección y desgarradura de los 
bordes; siendo indispensable que el punto por 
donde sale el hilo diste del bordo de nueve á 
diez mi l ímetros , y que los bordes previamen­
te refrescados se pongan en la conveniente re­
lación , de modo que un lado de la vejiga 
levantado, presente su cara Vaginal al otro l a ­
bio igualmente levantado. La tumefacción que 
es consiguiente á la inflamación que se desar­
rolla hace puedan desgarrarse los bordes de 
la fístula sino se tuvo cuidado de apretar poco 
los hilos, por cuyo motivo conviene qué"' sean 
de goma elástica como propone Lerroy d' 
Eliolles. 

Porta agujan conduciendo el hilo. Este autor 
ba inventado el in s imúlen lo que se halla re­
presentado en la figura I." Sobre un mango 
gira la aguja A á favor de la varilla D que corre 
ele airas adelante y de delante airas por el 
anillo E . En la aguja hay una ranura ú ojo don­
de se pone el hilo G ; de suerte que por un 
movimiento de circulo atraviesa el tabique de 
abajo arriba primero y luego de arriba abajo. 

Fig. 2.« 

: - i ule rn c- oli.Wi.iq y,jii>.rf ¿la*v.i'.tli °.£ 
rr'nsUm •*J ni ••Kiii- •.' ! • ¡r.u''. 

. 01. 

L 

Vista del-Instrumento después*dé haber atra­
vesado la fhlula. Luego" que la aguja .Ifega á la 
vagina se la saca por medio de una pinza que 
la alcanza y tira de-ella hacia la vulva. Para 
ejercer su movimiento de semirolacion obede­
ce la a g u j a á La tracción de la varilla encorva­
da en ángulo recto. La bifurcación de la estre-
miüad de la aguja p e r m í t e l a fácil separac ión 
de las dós : piezas, lo que sé" hace' tirando del 
anillo E . / . ; 

És te porta agujas funciona bien y hace muy 
cómoda la a p l i c a c i ó n - d é l a sutura enclavijada. 

./; •. / • • F4g.~¡¡.*-. i .ta 

Représenla el instrumento todo 
entero. Pasados los hilos que sé 
han juzgado necesarios, atravie­
san el agugero de los cilindros 
quese ponen para las suturas en­
clavijadas y se aprietan hasta un 
grado 'conveniente. Para que el 
labio .anterior de la fístula se 
adopte al posterior por la super­
ficie vaginal, es necesario que la 
perforación se verifique en el 
centro del bajo fondo dé la veji­
ga, porque si fuese mas adelante 
cerca del cuello , ó hacia otras 
cerca del ú t e r o , faltaría uno de 
los labiosj y el tabique no p o ­
dría levantarse sino de una ma­
nera incompleta 

Para facilitar la apl icación de 
las suturas, lo misino que para 
cualquiera otra operación que se 
adopte, conviene acercar la f ís ­
tula á la vulva. Con este objeto 
Samson ¡neinde la uretra á de ­
recha é izquierda, pasa por ella 
un dedo y con él empuja hacia 
la vulva el tabique vesico vagi­
nal; pero el dolor que esto 
ocasiona se puede evitar intro­
duciendo en la vejiga por la f í s ­
tula dos ganchos por medio de 
los cuales se tira suavemente al 
paso que con una pres ión sua­
ve ejercida sobre el abdomen 
se favorece el descenso de la 
fístula. 

http://oli.Wi.iq
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Aetoa del gobierno. 

Plan de estudios.—Continuación. 

R E A L D E C R E T O . 

E n ateocion i lo qoe me ha propuetlo el m i ­
nistro de Comercio , Instracoion y Obra» púb l i ­
cas, con presencia de las observaciones hechas 
por la comisión nombrada para revisar el plan de 
estadios de 17 de setiembre de 1845 ; y deteao-
do fijar definitivamente las bases de la instruc­
ción pública en E s p a ñ a , he venido en decretar lo 
siguiente: 

S E C C I O N P R I M E R A . 
DE LAS DISTINTAS CLASES DE RXSEÜAMZA. 
Articulo 1.° La enseñanza en los establecimien­

tos de instrucción pública del reino comprende rá 
cuatro clases de estadios, á saber: 

1. * Estudios de segunda enseñanza. 
2 . a Estadios de facultad. 
3. a Estadios superiores. 
4 . * Estadios especiales. 

T I T U L O I . 

DE LOS ESTUDIOS DE SEGUNDA ESSESASIA. 
A r t . 2 ." La seguoda enseñanza es continuación 

de la instrucción primaria elomenlal completa. Se 
dará en cinco años y comprenderá las maten is si­
guientes: 

Religión y moral . 
Lengua española . 
Lengua latina. 
Retorica y poét ica . 
Elementos de geografía . 
Elementos de historia general y particular 

de E s p a ñ a . 
Elementos de ma temát i cas . 
Idem de psicología, ideología y lógica . 
Idem de física experimental y nociones de 

qairaica. 
Nociones de historia natural. 
Lenguas vivas. 
Dibujo. 
Gimnás t i ca . 

T I T U L O II. 
DE LOS ESTUDIOS DB FACCLTAD. 

A r t . 3.' Los estadios de facultad son los que 
habilitan para ciertas carreras y profesiones que 
están sujetas á no orden rigoroso de grados aca­
démicos . 

Habrá cinco facultades, é saber: 
La facallad de filosofía. 
L a facultad de teología. 
La facallad de jurisprudencia. 
L a facallad de medicina. 
L a facultad de farmacia. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
De la facultad de fílotofia. 

A r t . 4 . ' L a (acallad de ulosofia abrazará ¡as 

materias ligoiootea , sio perjuicio Je ssmínUrlu 
cuando convenga: 

Lengua gr iega. 
Lengua l iebres. 
Lengua á r a b e . 
Literatura y composic ión Ul ina . 
Literatura e spaño la . 
Filosofia con un resumen de tu historia. 
Economi* poli t ica. 
Admin i s t r ac ión . 
Cálculos sublimes. 
Mecánica racional . 
Ampliación de la física. 
Astronomia fisica. 
Química general. 
Minera logía . 
Botánica . 
Zoologi*. 

A r t . 5.* N o todos tos esublecimienlot etti 
baya facultad de filosofi* abrazarán el conjssttá 
malori»* enumeradas en el articolo anterior, t* 
soUmenle las qoe permitan los recorto» y bata 
para lat necesidades de U enseñanza. 

A r t . 6.* S e r á bachiller #* filosofa el qathin 
cortado académicamente los cinco años o* It se­
gunda e n s e ñ a n z a , y salga aprobado es lat n i -
meaos qoe para ette grado te esubtescat. 

A r t . 7.* Para los d e m á s grados te diiiln 
e t u facoltà I en la» «ecciones «igaieotes: 

1. ' Seecion de literatura. 
2 . a Sección de eieaeias filosóficas. 
3. a Sección de ciscaras Otico-mtlemáticat. 

Sección de ciencias nalorales. 
Cada sección exigirá para I» licencia tan ir» 

de esto l io* posteriores s i grado de llacMItr a 
filosofia: esto* oslo lio» »o determinarlo por sin-
glamento. 

Será licenciado n letras el qoe se eutnist • 
caalqoiers de les dot p r imera» secciones, y là» 
ciado m ciencias el qoo lo hiciere en tignai dea 
ot ra»; pero «a tito'o e«p re s s r i 1* «eccioa es qtet 
h*v* examinado. 

C A P I T U L O II 
Di la facultad dittologia. 

A r t 8.* Para ser admitido * l estadio esa 
teologi* te necesita: 

1. » E t U r gra loado de bachiller en fllot* 
2 . * Haber estudiado y probado en on l ío ss t 

lo meóos y en ana facultad de filosofia las mitin" 
siguientes: 

Literatura y composic ión latinas. 
Literatura españo la . 
Filosofia y sa historia. . 

Ar t . 9 . a E l estadio de la teología abrasar» « ' 
materias siguientes, distribuidas eo siete años** 
dóminos: 

F u n d a m e n t o s de la re l ig ión . 
Lugares teo lógicos . 
Teología dogmát ica , etpecalativa y prácW». 
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Teología moral. 
Historia y elementos del derecho canónico 

universal y particular de España. 
liisloria y disciplina general de la iglesia y 

a particnlarde España. 
Sagrada Escritura. 
Teoría y práctica de la oratoria sagrada. 
Lengua griega.. 
Lengua hebrea. 

Art. 10. E l que pruebe los siete años de este 
estudio podrá tomar el titulo da licenciado en 
teología, debiendo antes graduarse oportunamente 
de bachiller en la misma facultad, según dispon­
gan los reglamentos. 

CAPITULO III. 
De la facultad de jurisprudencia. 

Art. 11. Para ser admitido al estudio de la 
jurisprudencia se necesita; 

1. " Estar graduado de bachiller eu filosofía. 
2. " Haber estudiado y probado en un año por 

lo menos y en una facultad do filosofía las materias 
siguientes: 

Literatura latina. -
Literatura española. 
Filosofía y su historia 

Art. 12. El estudio de la jurisprudencia abra­
zará las materias siguientes distribuidas en siete 
años académicos: 

Prolegómenos del derecho. 
Derecho romano. 
Historia y elementos del derecho civil, co­

mercial y criminal de España. 
Códigos españoles. 
Historia y elementos del derecho canónico 

universal y particular de España. 
Historia y disciplina general de la iglesia y 

particular de ía España. 
Economía política. 
Derecho publico y derecho administrativo 

español. 
Teoría de los procedimientos. 
Práctica forense. 
Elocuencia foreuse. 

Art. 13. El quo pruebe los siete años de 
estudio este podrá lomar el titulo de licenciado en 
jurisprudencia, debiendo antes graduarse oportu­
namente de bachiller en la misma facultad , según 
dispongan los reglamentos. Con aquel título que­
dará autorizado para ejercer la profesión de abo­
gado en loda la monarquía. (Se continuará.) 

R E V I S T A 

D E PERIODICOS E S T R A N G E R O S . 

PERIÓDICO DE MEDICINA Y CIRUGIA PRACTICA DB 
L . C.H. 

Afección salculosa en un hombre anciano, p r o » -
í a t a voluminosa, parálisis de la vejiga, catarrovesi-

cal purulento, dos operaciones de litotriexa dolorosas, 
tercera sesión después de unainsensibilidod completa. 
Un sugeto de 74 años, hace cinco que fue atacad i 
di: una retención de orina que exigió el cateterismo. 
Desde esta ópoca no pudo orinar sin ausilio de a 
sonda que él mismo se introducía. Hace siete me­
ses que se sospechó la presencia de un cálculo en 
la vegiga: las orinas salían cargadas de inacosida -
des, y el deseo de orinar era muy frecuente. M. 
Amussat le sondó y reconoció positivamente la 
presencia de varios cálculos con la vegiga; y el 
tacto por el recto le dejó notar que la próstata es­
taba muy voluminosa, en términos que cuando 
hacia algún esfuerzo le era imposible alcanzar al 
limite superior de este órgano. Las orinas carga-
gadas de mucosidades purulentas exhalaban ua 
olor infecto insoportable. 

Después de haber preparado al enfermo algu­
nos dias con los baños, un purgante y tisanas re­
frigerantes, recurrió M. Amussat á la litotricia. Se 
practicaron dos operaciones con ocho diasdeinler-
valo: causaron al enfermo dolores bástanles vivos 
porque las piedras eran muy voluminosas; asi es 
que aceptó someterse á las inhalaciones del éter. 
E l 19 de abril último, colocado sobro el borde de 
la cama con las piernas dobladas y sostenidos los 
pies en dos sillas, se introdujo una sonda en la 
vejiga, se inyectó agua tibia y se averiguó la 

Eregencia de los fragmentos de los cálculos en el 
ajo fondo de la vejiga, situado muy profundo á 

causa de la nlura del cuello determinada por el vo­
lumen de la próstata. Se empezó la inhalación del 
éter; sobrevino una poca tos debida á un antiguo 
catarro pulmonar. A los cuatro minutos se presen» 
tó la insensibilidad, y M. Amussat introdujo el 
instrumento de mediano volumen sin que causara 
dolor, cogió y rompió con la simple presión de 
la mano tros fragmentos, después se eslrajo lleno 
de la masa calculosa. El enfermo salió del estado 
do insensibilidad hablando de una manera incohe­
rente, y poco después cesó la confusión de sus 
ideas. 

Los efectos de la eterización desaparecieron 
completamente y muy pronto en términos que tres 
horas después de la operación el enfermo se 
puso á la mesa y comió, como de ordinario. A la 
mañana siguiente se levantó, habia dormido bien. 
Las ganas de orinar fueron menos frecuentes des­
de que sufrió las operaciones, la orina es mas 
abundante y clara; pero conserva un olor amonia­
cal muy fuerte. 

Este hecho es muy concluyente en favor de la 
eterización en la litotricia ann en los ancianos y 
de condiciones al parecer muy desventajosas co­
mo sucede con el sugeto de esta observación. 

Aunque generalmente se cree que la sensibili­
dad es en esta operación necesaria para guiar al 
cirujano, M. Amussat piensa que aun en este caso 
la sensibilidad es inútil y aun incómoda para el 
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enfermo y el operador, porque no puede oponer­
se á que so lastimo la vejiga; y cuando so com­
prendo bien la maniobra del instrumento se vé 

3uo se pone al abrigo del accidente diobo disint­
iendo la vejiga oon el agua l ibia y maniobrando 

en el bajo fondo da este órgano en medio del l i ­
quido quo lo llena. Para no berir I» vejiga es 
necesario no cerrar completamente el int l rameo-
to. Un hecho que M . Amussat ba observado es 
que un instante antes de la operación se SMS ara­
ba de poder operar porque el enfermo lo i n d i ­
caba con una señal convenida, y asi sa procede 
sin que se produzcan dolores. Esta señal consista 
en apretarle el dedo, y el enfermo aunque eteri-
rizado ha podido hacerlo. 

Es notable que i consecuencia de la ultima sesión 
el enfermo no ha tenido dolor ni resccioo iomedia-
mente después como en las dos sesionas anterio­
res que fueron sin eter ización. Por oonaigoieote 
esta evita el dolor y los efectos oonsccalivot. 

No eterizó antes á esto sugeto por el catarro 
pulmonar, poro ha visto que esto no ha sido un 
inconveniente; como no l o b a sido tampoco *a 
otro enfermo atacado de restos de la grippe qae 
fué operado de una fístula do aoo. 

ARCHIVOS GENERALES DB MEDICI».» 
Tratamiento del bubón supurado por las tnyao-

cionet.—El doctor J . Houx ha publicado una me­
moria sobro un modo de tratar el babón sopara I» 
y con el que se ha procurado buenos resultado» 
y muy numerosos. Consisto en eslraer «I pus 
contenido en el babón por una punción subcutá­
nea y reemplazar esto liquido coa ana de las pre­
paraciones siguientes. 

1. a Tinturado iodo, lodo 30 partes, alcohol 
100. V 

2 . a Tintura de iodo según ¡a farmacopea, d i lu i ­
da en dos veces su peso de agoa destilada. 

3 . a Tintura del Codex. lodo ocho e t c r ü p a l o » , 
alcohol 100. 

4. a Alcohol de 30" grados. 
5. a Alcohol diluido en dos voces su peso de 

agua destilada. 
6. a Nitrato do plata 50 cón t ig ramas d i la idos 

en 30 gram. de agoa destilada; ó una grama de 
sublimado por 100 de agua, ó en fin una soloeion 
de cloruro de sodio; pero oslas tres Ultimas pre­
paraciones parecen no ser tan ventajosas: lo son 
mucho las qae tienen por base el iodo. 

Inmediatamente después de haber vaciado el 
foco del pus que contenga, so hacu una inyección 
con uno de los liqaidos qae acabamos de indicar; 
después se comprima el tumor con la mano para 
que salga el l íquido inyectado poro no se estrae 
del lodo. E l dolor produoido es bastante v ivo 
pero no hay accidentes de importancia. L o mas 
común ea que el tumor se deprima y se recojan 
sos paredes con rapidez. A veces es necesario 
practicar en so centro una pequeña pnncion para 

( 

qae salga el pus que se ha formado d« 0 g ( , 
Bien pronto toma el bubón ana marcha (avorij, 
y la curac ión se establece eon rapidez. 

De este modo no ha tenido noce «iJ»á | | . tj 
• lo -.nrvirio de la» sanguijuelas, calAplaiam 
aoo 4 veces no han neo-Miado toa enfermes ¿«J 
en cama. Pero haa aegaido un traumiaotélu,,, 
curial general, l i a socodido en algunos qotni, 
establecido la curación t io supuración, \ ^ 
de la»' rayeceione» la pial poede adelgtzafij^ 
ulcerarse; entonce» se recorre a la caoirrrtttij 
oon al hierro candente h i - . i i el blanco. 

S i el tumor es superficial no hay necesidad i1 
las inyecciones; si la piel está próxima i oJeer*! 
sa está contraio l icaJo este método. Es dafne-E 
de importancia en lo» subapooeorót icos . • 

Los resollado» obtenido» por M . Itoot tea 
siguientes. Do 00 babosea tratados por so taétah 
J . i han curado sin «apa rac ioa eo uno» 17 diai; s 
17 enfermo» sa ha formado nueva ««parioti, . 
y la eoracton ha tardado aoo» 22 dita; eo 18 K 
ha producido la olceraeioo parcial ó o s M i b 
soperficie del tumor, y de estos en oeho tabao­
la so ha aplicado la caoler tzacton coo el burro. 

A tVlSTA XÉDICO O L U l a O K I . 
Dt la asafelida n mlgumot «meara II ánc-

lor Gastaoo la emplea aa loa casos eo «sa ti ta 
morra soles de que aparezca el trabajo del ptn> 
doodano hay oiogoo acáldente qo« poedesvi 
cauta do ello, y que por cootigoiente estteaani 
admitir una coostiloeioo atónica paruenler di b 
matriz. Las cauta* roa» frseoeolet de tal esa* 
too bis pasiones tristes , las enfermedades vea-
reas, la» fneeion*» roercoriales mallipliotdst, «t 

. . . i I, U t-neaorrea, la («acorres,»' 
(asterismo, un falto embaraso. 

L s atafólida os un roe<lio de ««citar el diere,* 
hacerle lomar sa tonicidad sin «ohcilar tai en-
traeeiooes. A la» mogere* de nn t.-mr*rtojtsti 
sanguíneo te les da uoa dosis meóos de 1 III 
dectgramot (de 2 4 Vt grano») qoa en elret Ue 
pcramenlos. Mezclando el polvo d» e*u sotUtca 
con el etlraclo do la manzanilla se hseen pUdor» 
de oo decigramo paro lomar oes por la rotáisii 
otra por la tarde, bebiendo encuna un í laza deo-
fe. La dosis se aumenta ¿ p roporc ión qae Hete* 
época cr i t ica . 

H O S P I T A L E S E S T U V N G E R O S . 

Hospita l de Piarle. 
Clin: i de il. Piorrt. 

Il.penstlusia histérica.—Una joven de 20 tiW 
de edad, conslilucinn soca y delicada, de uniera-
peramento l inf i t ico, y en cuya familia cooUtn 
muchos individuosmaertos de tisis palmonal,* 1' 
Irò en el II >spiul coa accidentes gastròlgioos; 
ofreciendo fenómenos singulares. 

http://hi-.ii
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Nunca había estado bien reglada; la mcnslrua-
ciun le aparecía de ocho en ocho días , de quince 
en quince , y á veces su suspendía -por muchos 
meses; ha tenido muchas enfermedades ysiemprwi 
ha sido esta joven sumamente sensible, asi es que 
lloraba por la menor cosa, lo mismo que se punia 
colérica, y en este último ustado presentaba, tem­
blores y contracciones convulsivas do los dedos. 
Hace 10 meses que llegó a. Paria desde Tournay 
(Bélgica 1; sus reglas eran entonces abundantes;' 
pero se suspendieron al instante que montó en el 
carruaje. Al llegar ¡i Paris encontró á un hermano 
suyo moribundo, y su emoción fue tal que 
perdió el conocimiento por cerca de hora y rnedia¿ 
pero sin movimientos convulsivos. Dos meses 
después por una afección triste perdió el conoci­
miento por siete horas. Desde esta época tomaron 
una grande intensidad todos los síntomas de gas­
tralgia y de clorosis. La enferma vomitaba al ins­
tante todo lo que comia, y al menor ejercicio snn-
lia gran dilicultad de respirar y violentas palpi-
tacionesdo corazón. 

En el hospital era tratada según los accidentes 
indicados cuando fue atacada de incomodidad en 
el vientre muy grande, con sensación de un globo 
que subiese desde la región epigástrica á la gar­
ganta, y que determinaba inmediatamente accosos 
de sofocación con pérdida de- conocimiento y vio­
lentas convulsiones. Este primer alnquo tío histe­
rismo duró cerca do medía hora. Un los tros días 
quo siguieron tuvo iguales ataques y d la misma 
hora. Desde el tercero hubo parálisis de la vujiga 
y del roclo y do los miembros inferiores, siendo á 
voces en estos de la movilidad y sensibilidad. El 
estreñimiento era absoluto, y la retención do or í -
i!a c\iL:ia sondar a la i nferma dos veces al dia. 
El viontro tomó muy pronto un desarrollo enor­
me y la piel del abdomen adquino tanta sensibi­
lidad que la enferma no podía soportar ni aun el 
contacto do su camisa, y la menor cosa la ocasio­
naba vivos dolores. 

Por dieis y siete semanas se ensayaron contra 
estos síntomas las medicaciones mas vanadas sin 
ningún resultado satisfactorio: In eterización en 
particular determinó en ella los accesos convulsi­
vos mas violentos, a lo quo seseguia por algunas 
horas una insensibilidad general quo aunque esten­
dida á la piel del abdomen no se modificaba la 
timpanitis. La aplicación de la morfina por el mé­
todo endérmico disminuyó un poco la sensibili­
dad de la piel. 

La parálisis persistía , cuando un alumno pro­
puso á M. Piorry ensavar el magnetismo animal. 
Apenas so habían hechoalgunas maniobras, cuando 
la enferma cayó en un sueño profundo, en un es­
tado de insensibilidad completa y en una especie 
de catalepsia. Desde la primera sesión la enferma 
dijo se encontraba mejor y empezó á poder mover 
el dedo gordo del pie. Todas las sesiones eran 

. seguidas de catalepsia como la primera. Después 
de la dóoirnicesó la parálisis de una pierna. A la 

: trece.dosapareció completamente, y desde este dia 
1 enlpozó á orinar sin cateterismo. Siguió sintiendo 
sin embargo, una especie de hormigueo en los 

' miembros que simulaba la parálisis y que siempre 
desaparéoia después del sueño magnético. La 
timpanitis'y la hiperestesia de la piel del abdomen 
persistieron á corla diferencia como se encontra­
ban en su invasión. 

El estado ea que hoy se halla la enferma está 
lejos de ser satisfactorio: los ataques.histéricos se 

: reproducen cada tres ó cuatro días, y duran media ó 
una hora: son seguidos de pérdida de sensibilidad 
general, durante la cual sepuede pinchar á la enfer­
ma en todas partes, aun en la piel del abdomen, 
introducir los dedos en los ojos, en la boca, en las 
narices, sin sentir la menor impresión, y esta sen­
sibilidad dura de siete á ocho horas. E l vientre se 
halla muy voluminoso y el menor contacto arranca 
gritos á la enferma y determina accidentes ner­
viosos. Y esta exageración de la sensibilidad del 
vientre está tan limitada á solo la piel de este que 
una linea mas allá se puede apretar , pinchar etc. 
sin que haya mas que la sensación ordinaria. Sien­
te ademas la enferma dolores como lancinantes en 
el viontre y los ríñones , y de noche no puede te­
ner ni aun las cubiertas de la cama. Las digestio­
nes son difíciles y durante su egecucion hay mu­
chas regurgitaciones. 

La sensibilidad y la movilidad se conservan en 
todas partes , á escepcion de algunos puntos muy 
circunscritos, como eu el hombro derecho , donde 
se puede picar la piel sin que lo perciba la enfer­
ma. La mucosa nasal >U* 1 la lo izquierdo, y la ocu­
lar y palpebral del mismo son mucho menos sen­
sibles on que el estado normal. Apretando-con la 
mano sobre las apólisis espinosas do la columna 
vertebral, so determina un dolor vivo en la parte 
inedia do la región lorsul y en la estension de o ú 
0 centímetros. Esta presión ocasiona como lanza­
das en el vientre y describe un círculo al rededor 
del cuerpo, sobre Ipdo por el lado izquierdo. 

Por lo demás la enferma no se hada en mal os­
lado, está alegre, la piel perdió su palidez y se 
encuentra de buen color, se pasea y come con 
apetito. El pulso es lento y débil. Tiene violen­
tas palpitaciones de corazón y accesos de disnea 
cuando sube una escalera, y se nota en las parles 
laterales del cuello un murmullo continuo de los 
mejor caracterizados y en la base de la región car­
diaca un ruido de fuelle peristáltico dudoso. 

Hospita l de l a C a r i d a d . 
Erisipela con disección completa del cuero cabe­

lludo.—En el servicio de M. Velpeau se presentó 
un hombre con un tumor de mal carácter en la 
región parotidea. Se sometió á la acción del éter, 
se estirpó el tumor sin haber sentido dolor ningu­
no. Algunos dias después de la operacionse hallaba 
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on muy buenas condiciones, cuando i consecuen­
cia de una imprudencia se desarrol ló una e r i s i ­
pela en la cara en el lado opue»to á la herida. E s ­
ta erisipela se hizo grave muy pronto, é invadió 
las sienes, y lodo el cuero cabellado, lomaodo 
los caracteres do un flemón; de suerte que se 
formó un vasto absceso en toda la superficie del 
cráneo. La tumefacción era considerable y muy 
vivo el dolor; la lengua estaba seca, había del i r io ; 
y en medio de estos desórdenes no bobo fiebre, 
el pulso no presentó la menor al teración. 

Se hicieron mochas incisiones en diferentes 
punios, y salió una cantidad considerable de pus, 

3uedando el cuero cabelludo lodo entero separa-
o del cráneo. A s i es que se tenia una especie de 

gorro que se movía sobre la cabeza, y qne pare­
cía debía mortificarse en toda su csleosion; no 
podía pues creerse qne se verificara so adhesión 
n las partes subyacentes, cuando la gangrena ata­
có el vértice de la cabeza, pero sin si teoderie. 
Entonces el vasto foco lomó un punió de apoyo 
en la base, el cuero cabelludo se retrajo, la heri­
da quedó muy estensa, y al descubierto gran 
parle del cráneo. Entonces era de temer la necro­
sis y la esfoliacion d é l o s huesos. S in emltargo, es­
to no sucedió mas que en un punto poco osle oso, y 
el resto del c ráneo se cubr ió de bolones carnosas 
de buen carácter y poco á poco se es tableció Is 
cicatrización de tan vasta herida. En la actualidad 
la piel ofrece pliegues en varios puntos, pero no 
sirven de incomodidad, y el enfermo tu salido 
del hospital en muy buen estado. 

S O C I E D A D E S E S T E A N G E l i V S. 

SOCIEDAD DE MEDICINA DE MOLLINS. 

Envenenamiento por el acetato de plomo, oossrM-
eion comunicada i ta sociedad por «i doctor Jhu-
danl.—Llamado este profesor para asistir á uo 
hombre que había sido atropellado por on carro 
y cuya habitación se hallaba muy distante, envió 
al herido, por no poder ir entonces el profesor, 
una poción calmante, y 32 gramas (cerca de onza 
y media) de acetato do plomo liquido para la c a ­
ra , recomendando que tomaso la poción en k d o ­
sis con media hora de intervalo cada una. Mas 
por un error de los asistentes lomó el acetato en 
vez de la poción. Cuando el profesor llegó le en ­
contró con el rostro pálido y cubierto de sudor, 
respiraba con dificultad , la voz era débi l , había 
náuseas , en el epigastrio sentía un calor aero y 
un violento dolor; este se eslemba hasta la región 
del corazón cuyos latidos eran fuelles é i rregula­
res: sed viva, calor acre y quemante en las fauces; 
el vientre notablemente re t ra ído pero poco sensi­
ble á la pres ión. 

Aunque las heridas no eran graves, el profesor 
qne ignoraba el error cometido, a t r ibuyó estos 

i r a s . 
¡.•Dio, 
ramo, 

sintonías á laa leaiones producidas por el carro. 
Se hizo una pequeña sangr ía que produjo mocho 
al ivio . Luego que pidió el acetato de plomo pin 
empapar la» compresa» aupo que el herido tehahu 
lomado l a , 3 ¿ gramas en do» dosis. 

E l i m i n a d a la boca y la lengua ofrecían ta 
cosa de un blanco grtaaceo sembrada de pn 
blanco» lolimiles. * ° adiunmlraroo lOeeotlgri 
da emét ico da una sola doai* ; bobo dos vómito, 
paro «olo arrojaron una p- |Ooo» cantidad da pre» 
paracioo del plomo. Ciocu hora* detpoet de u 
adminis t ración de la s a l , repolada como la m » , 
venenosa entre las soataoeias plúmbicas , el e»u-
dode l enfermo no e m p e o r ó . Se aplicaron qaioet 
sanguijuelas al epigastrio y fomentos emolieote, 
s i vientre; tisana de semilla do linaza p a n bebtdi 
asnal. A l dia siguiente uoa lavativa porgante ves. 
ció el es t reñimiento que habis aido tan rebelde;*! 
tercer dia se administro un porgante y proas* 
ana evacuación. Desde calo momeólo la rrlrae-
eioo del «teatro d i smiooyó notablemente, y oo ré­
gimen apropiado hicieron desaparecer lodos 
loaainloma». A los ocho d ías otle hombre oo tra­
l la nada ni del acólalo de p lomo, ni del carruaje. 

Esta observac ión as inlerataute, porqte cáto­
do el acetato da plomo se administra es por eeoU-
graroat, y M . Orfils ha podido matar perros eta 
osas 10 gramas del veneno. 

—Hemorragia inferna duranU »1 embaiste. 
Uoa moger do »7 año», madre de mochos auto, 
llegó al se«lo me» de t a ol l imo embarazo y tape» 
nmi-nio dolores eo la reg ión lumbar y cólico*. 
E l laclo dir igido hacia el caello alerioo arengto 
que no había ninguna señal de un parlo prójimo; 
pero los dolore* aumcolaroa de frecaaacia, tobrt-
vimeron a t n c p e s , la piel ae po<o fría, el pobo 
(informe y la enferma mono 15 horat ile^pawJt 
babor empatado loa « c o d e ó l e » . Ningún liaoido ti­
lló por lo vagina. E n la autopsia aa lu í ó la mitra 
voluminosa y moy re»itleti le al dodo. Se huo su 
incisión «eguo t a mayor d i áme t ro , y «alieroo las 
agua» do amnios »in ofrecer nada do parlicalsr. 
En medio de ellas, había un niño bien conformad* 
de anos seis meses, el cordón estaba intacto; a 
placeóla en el fondo de la matriz separadt de 
ella en grande ostensión por una» 17 onzas da tai-
gre derramada entre la placeóla y el fondo del 
ulero; salieron grandes y numerosos colgólos. E l 
esla sitio 1« superficie interna del útero etlab* ro-

9iza y como tomentosa; oo ofrecía ninguna señal 
o letioo en aa testara. Do» cuerpos fibrosos cidt 

uno del volumen do una grande avellana te habite 
implantado en la pared lateral derecha de 1« ma­
triz. L a placenta oo había sido desprendida en to­
da su estensioo, y por esto se opuso á la sslidi 
do la sangre al estertor. 

llidatidet desarrolladas en las inmediaciones da 
hígado.—El doctor Meige refirió una observa­
ción oo menos curiosa qoe la precedente.—(P 
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II.II.-••r había sucumbido después do dos días do 
dolores muy vivos eu el vicotre acompañados de 
lipotimias frecuentes. Se encontró una disolución 
completa do las visceras del abdomen causada 

Eor un de6arrallo enorme de la parle izquierda del 
¡gado que ocupaba todo el hipocondrio de este 

lado. Este órgano, asi como las partes inmediatas, 
ofrecía una multitud do quistes do donde salie­
ron una cantidad innumerable de hidatides. Uno 
de estos quistes se había inflamado y ulcerado y 
causado la muerte; pero lo que se hacia nota­
ble era la degeneración y muerte de muchas an­
tiguas hidatides; en estas el liquido había sido 
absorvido, los quistes se engrosaron, y estaba 
reemplazando á las hidatides una materia del co­
lor y consistencia de cera blanda! De lo cual 
ha deducido el doctor Meige que las hidatides no 
tienen necesariamente una terminación fatal, pues­
to que pueden desaparecer y curarse espontánea­
mente. 

SOCIEDADES N A C I O N A L E S , 

Sociedad anatómica de M a d r i d . 
Esta sociedad ha celebrado su primera sesión 

literaria el dia 8 de los presentes. Kn ella se ha 
tratado pritnoramento de la gran utilidad que 
presta la anatomía, tanto ala medicina como á 
la cirugía; de los adelantos positivos que la cien­
cia de curar ha hecho desdo que aquella es su 
principal guia ; del estado actual de los conoci­
mientos anatómicos , do lo quo quoda por hacer 
en esta parto do la modioina , que os su base, y 
por consiguiente, la quo mereco mas ompoño ó 
inlerós, por ser la quo debo conducirla & su ma­
yor grado de perfección; y últimamente, de las 
relaciones quo tienen la anatomía gonernl, des­
criptiva y topográfica, conocidas en el estado 
sano con el quo so encuentran en el estado en­
fermo, resultando de aquí la importancia do la 
anatomía patológica , así módica como quirúrgica. 

Seguidamente se pasó á la discusión del punto 
«cual es el mejor medio de proparar una pieza 
por corrosión.» Dospuos do recorrer y discutir 
cuantos medios so han empleado para conseguir 
las mejores piezas por corrosión, acordóla so­
ciedad dar principio á sus ensayos por el pro­
ceder deDumeril, por ser el que promete me­
jores resultados. 

Teniendo que atenernos á los estrechos limites 
del periódico, solo baremosla descripción dol pro­
ceder quo queda dicho , el cual ha servido para 
dar principio á los esperimentos, y es como sigue. 

Inyectada la pieza , se abandona por dos ó tres 
días en un vaso lleno de agua pura, la cual debe 
renovarse con frecuencia, para que se desiu-
gurgile de la sangre que contiene. Se la coloca 
después sobre un platillo de cera, que se fija al 

fondo de un vaso do porcelana, el cual debe te­
ner un agugero en su parte inferior para dar sa­
lida al líquido sin necesidad de variar á la pieza 
la posición que una vez se la dio. Puede emplear­
se á titulo de corrosivo el ácido muriático, el 
agua regia ó el ácido nítrico. Por la vez primera, 
se deja la pieza dos ó tres horas en este ácido, se 
decanta en seguida, y se echa en su lugar la can­
tidad suficiente de agua para cubrirla completa­
mente. En esta especie de maceracion se la man­
tiene por espacio de cinco á ocho dias dias, se­
gún la estación, hasta el momento en que el agua 
se cubra de espuma y la pieza principie á pre­
sentar una superficie rugosa. Entonces se la co­
loca de modo que reciba un hilo delgado de 
agua, el cual va lentamente arrastrando las mo­
léculas desprendidas, y dejando intactas las ar-
borizaciones de la inyección. Cuando el hilo de 
agua no arrastra mas materia animal y solo que­
den por desprenderse las túnicas de los vasos, 
que adheridas á la inyección han resistido á la ac­
ción del agna, se volverá á dar á la pieza otro 
baño con el líquido corrosivo, hasta que des­
aparezca todo el tejido animal. 

Después de esperimenlar y comprobar los di­
versos procederes para conseguir el objeto que se 
propone la sociedad, publicará el que haya dado 
mejores resultados. De este modo cree cumplir 
su prometido: procurando los adelantos de las 
ciencias anatómicas; tratando y considerando á 
la anatomía bajo todos sus puntos de vista , y ha­
ciendo las debidas aplicaciones á la medicina y 
cirngia, que es ol término y donde so palpan to­
das sus ventajas. Madrid 14 de julio do 1847.— 
E l Secretario. 

Sociedad médica general de socorros 
mutuos. 

Ha fallecido el socio número IG79 pertenecie: » 
lo ala provincial de Gerona, sin dejar derecho 
á la pension por las seis acciones que tenia. 

Las cantidades que han ingresado en la Socie­
dad durante todo el semestre ascienden á 299,578 
reales y 2 maravedises, la cual ha sido recau­
dada por las respectivas comisiones provincia­
les en esta forma : 

Por cuota de entrada. . . . 34,220 
Dispensa de edad. . . . 9,300 
Dividendo 252,998 2 
Indemnización de gastos. . 3,060 

Total Ingreso Rs. En . . . . 299,578 2 
Los gastos ordinarios que han ocurrido y se 

comprenden en el dividendo que ahora se pu­
blica son los siguientes; 
Por impresión, batido cortado y au­

mento de medio pliego en el Bole­
tín para la 2.* memoria de 1845... 520 

http://ii.ii


Impres ión , papel, batido y corlado 
de 16,000 cartas de pagó parí di­
videndo , 

Papel para la impresión do -2,000 ofi­
cios do pedir informes y 1000 para 
avisar á los admitidos que recojan 
la patente 

Por tres armarios: dos do 3 varas de 
alto y 7 coartas do ancho; y el 
otro lie 2 varas do alto y 7 cuarlat 
de ancho para colocar los papeles 
del archivo general 

Sueldo del secretario general desdo 
1." de julio á 31 de diciembre ul­
timo COOO 

Asignación del avisador que sirve á 
la junta de apoderados , comisipQ 
central y provincial do Madrid 8100 

580 

108 

790 

PKNMUNKS cuaato. i. w « . 

Comn. Cent. * i * i •• i M 
Sri». Gral. . . a 1131 8 103 22 
Como, pro­
vincial do 

126328 520 11 121 I 
Barcelona. 18311 17 27 14 201 f 

244t8 tu:; 2 120 1 
Cádiz • 42 , I 
Córdoba . . . 201 72 12 30 

"310 H8 21 77 10 
a 49 4 11 . 

Granada... • 33 28 00 / 
1830 73 16 42 
.Vil» 23 l í 72 1 

Navarra.... 8118 108 3» on 1 
Salamanca. 12210 01) « 97 1 
Tarragona. 1H30 21 20 » • 
Valencia... 14761 320 30 113 1 
Val l ido l iü . 17008 11.1 22 no I 
Zaragoza.. 22692 137 S 33 II 

27í2ir. 17 33.10 ¿> 1088 12 

¿7'J.ál 17 

/lumen/o.—Se aumenta por lo que de­
ben del segundo dividendo de 1845 
les socios que han sido borrados 
pirquo no pagaron el primer divi­
dendo de dicho año 808 8 

Por lo que deben los socios quo que­
dan ahora borrados por no haber 
pagado el segundo dividendo de 
8'»:>, y el socio núm. 1378 muerto 
sin dejar derecho á pensión 1597 32 

Baja.—Se deduce la mitad del im­
porte de correo, supliéndose esta 
de lo recandado por indemnización 
de gastos de espedientes 1768 11 

Líquido para el seeuado dividendo 
de 18'rb qne es el 22 de la socie­
dad, reales vellón 289157 12 

Para cubrir esta cantidad se ha hecho el corres­
pondiente d ividendo, conforme a lo dispuesto ei 
los articulo» 77 . 78 y 79 de los ««u tu to» , entre 
4.031 socios interesado» por45,819 aceiooescayo 
importe debe recaudarse por las comisiones pro­
vinciales de los socios qne á cada una perteoecea 
por la» acciones y cantidades que á conliooacioo 
»c demuestran. 

A Is comisión provincial 
de Madrid le toca re 
candar por dicho d i v i ­
dendo 

A la do Ifareeloaa . . 
A la de Hurgas. . . . . 
A la de Cádiz 
A la de C ó r d o b a . . . 
A la de Corana . . . . 
A la da G e r o n a . . . . 
A la de Granada . . . 
A la de Unesca 
A la de Murcia 
A la de Navar ra . . . . 
A la de Salamanca. 
A la de Tarragona. 
A la de Valenc ia . . . 
A la de Va l l ado l id . . ! 
A la de Zaragoza . . 

A s . ra. 

BffTOi 
288U 
tttlSi 

3000 
72 'M 

Soes. A 

2 1132 TÍ: 
2 312 

26 ,32 
1 

31) 
22 

21., 

m 
1 
633 
587 
567 

h l , 2 
S.s.76 
7971 

I 

117»! 
l i t i s 

233:15 
l'.IT'.H 

M 
80 

81 W 
22 100 741 

136 814 
l o l 
227 

n 
2 

SO 

ID 
m 

22 i : n 
90 

rao 
1511 
1043 

32 404 

100 5T4 
322 2120 
30T¡ 1757 

2V.7 

¡289213 «0 '.051 25819 

Correapondo pagar por cada acción de 1.' clase 

ordinaria 9 rs . y 20 mrs , ó sean 2 mrs. masase 

en el dividendo anterior; pequeño aomeolo qu 

torvirJ, pora convoncor i los aocio» del baco ta­

lado de regularidad con qae camina onettra «0 -

ciscion y la solidez de las bases sobre qne está 

fundada; oo podiendo menos de intpirsr siempre 

la misma confianza, en visls del coottaole aurneato 

de inscripciones en ella , lo que hace sean roiy 

pequeñas las diferencias en los 22 dividendos 

que cuenta la sociedad, como se deduce ele los 

siguientes cuadros c t lad is l icos , en que se de­

muestra: 1.* E l aumento sucesivo de gastos en 

cada semestre y Is módica cantidad que ha tocado 

en el repartimiento, y 2 . ' el aumento de socios 

y acciones y las pequeñas diferencias en los gas­

tos y dividendos que se han hecho. 
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•jj>flH 
T u h l a de I O N dividendos publicados hasta ahora . 

Dividen­
dos, 

1. ° 
2. ' 
3. « 
4. « 
5 . « 
6. « 
7. » 
8 « 
9.» 

1 0 « 
it* 
12. « 
13. » 
14. « 
15. « 
16. » 
17. » 
18. « 
19. ° 
20. » 
¡ i ? 
22.« 

Gaslos. Socios. accione». 
ii )'esrfi'iü;>i 

1830 1.° semestre..'. 2501 1 L7 79 403 
2 0 idem 5797 5 

5310 < 
Í6 415 

440 
2029 
2212 1837 1. 'semestre... 

2. " idem 

5797 5 
5310 < 13 

415 
440 

2029 
2212 

. 
1. 'semestre... 
2. " idem 14851 492 2500 

1838 1semestre... 20001 5 575 3036 
2.' idem 22512 11 674 3656 

1839 1semestre.. . 20394 25 761 4195 
3539G 22 872 4923 

1840 1." semestre... 47874 2 1048 6086 
— 47218 4 1289 7387 

1841 1.' semestre... G0112 2 1569 9 i 69 
'mmm 67372 6 1927 11800 
1812 1.' semestre... 65522 18 2181 13484 

— % ' idem 85421 2 2497 15570 
1843 1 semestre... 10G223 22 2 6 7 Í 16718 

130836 25 2884 18232 
1844 1.' semestre... 145708 32 3027 19200 

198110 27 3291 20990 
1843 1.° semestre... 209803 32 3488 22232 

23635G 31 3707 2369Ó 
1840 1." semestre... 27838G 12 3899. 2'. 881 

2." idem.. . . . . . 289157 12 4051 25819 

Cantidad que tocó á ¡a, 
1.' acción. 

¡IJ£(T' / .BVJ rmlsrUH 
r 

4 32 
2 G 
i 28 
4 20 
5 8 
4 32 
5 
5 28 
6 1G 
5 4 
5 10 
4 26 
k 2 
4. 20 
5 10. 
6 12 
6 14 
8 2 
8 2 
9 6 
9 18 
9 20 

(2.' clase) 

• 

¡¡tfVbt) «éitavin 

1 ou ssaoq , í 

T a h l a cqmparatlva de las diferencias en los d i v i d e n d o s y gastos hechos en 
cada semestre, desde l a fundación slc l a S o c i e d a d . 

..i nifti.tiwatG .eui|."l5rr i'» ¡» ••."*> nl/*a;m fti din) inrnnnw-vwt • -

Años 
Semes- Divi-
trrs. 

183612 

1837 

1838 

1839 

1840 

1841 

1842 

1843 

1844 

1845 

1. " 
2. « 
1. « 
2. " 
1. « 
2. » 
1. « 
2. " 
1. " 
2. « 
1. « 
2. a 

1.° 
2.o 

1. " 
2. » 
1 ° 
2." 

m e \l 

dend' 

2.» 

3. « 
4. » 
3.» 
6. » 
7. « 
8 o 
9.» 

110.« 
¡11 .• 

. . . .112.» 

. . . . 1 3 . » 
. . . . . 14.» 
. . . . 15.» 
....16." 
. . . . 1 7 . » 
. . . J l 8 . ° 
. . . l l9 .o 
. . . ¡20.° 

. . . . 2 1 . » 

. . . . '22 .« 
&j le ti* 

D i p n n n > c i A DE CASTOS. 

3296 
487 

9.V.0 
5130 
2511 
3882 14 
9001 31 

12477 14 

8 

9 mas que el anterior 

8 mcnoB. 
II mas. 
5 id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

635 32 menos. 
12893 32 mas. 
8260 4 id. 
1849 22 menosi 

19898 18 mas 
20502 20 id 
30613 3 
8372 7 

52Í01 29 
11693 5 

¡46552 33 
22029 15 
110771 

i t * b < :. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 

yltimcnto,] Aumento 
de socios da accions 

386 

H 46. 
83 
99 
87 

111 
176 
241 
280 
358 
234 
316 
174 
213 
143 
264 
197 
119 
192 
153 

1620 

183 
288 
536 
Q20, 
539 
728 

1163 
1501 
188-2. 
2331 
1684 
2092 
1142 
15,14 
968 

179Q 
1242 
1458 
1191 
938 

Diferencias en ¡os dividendos. 

Por las accio." de 2." ord." 2 r. 
22 m. menos q. c en el l - 0 d i v . ° 
Por la l . \ . 12 mrs. menos. 

1,' 
1." 
1.« 
1.« 
h 
i / 
1.« 
i.» 
1.« 
l .» 
1.' 
1.* 
1.« 
1.« 
i.« 
i.» 
i . -
i .* 

26 
22 
10 

2 
28 
22 
12 
6 

IS 
24 
18 
24 

2 
2 

22 
» 
4 

12 
2 

mas. 
mas. 
menos, 
mas. 
mas, 
mas. 
menos, 
mas. 
menos, 
menos, 
mas. 
mas. 
mas. 
mas. 
mas., 
igual, 
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S i los socios meditan bien sobre estos datos, 
confiarán en la estabilidad de la asociación, la qoe 
se afianzará mas luego que »e ofrezein á a n c ó n * 
s iderac ión; y examen las reformas que el tiempo y 
la esperiencia han hecho ver que son nece, n i .•> 
en algunos arliculos de los estatutos, qoe por so 
gravedad exigen el mayor detenimiento; s e r á n 
cautos y no darán oidos á sugestiones de los qoe 
llevados por el prurito de innovación , conciben 
proyectos que creen realizables; pero que exatui-
uáudolos con calma y sano cri terio, no puede roe-
nos de formarse un juicio nada favorable á su or­
ganización, desarrollo y d u r a c i ó n . 

La sociedad médica general se compone de mas 
de 4,000 individuos, tiene creados demasiados 
intereses, posee un fondo cuantioso para poder 
subvenir á cualquiera urgencia, está en e l 11.* 
año de su existencia y corre el periodo de proeba 
con tal vigor y lozaoia que merece la mayor con­
fianza, sirviendo de modelo á mochas clases da la 
nación para establecer etras á sn se.nejaota, y que 
á pesar de haber procurado al fundarlas y darlas 
sus leyes, evitar los defectos qoe creían ob-ervar 
en la nuestra: con lodo, pocas o ninguna habrá q u é 
en el referido tiempo de existencia y sin haber a l ­
terado ninguna de sos bases, poeda complir coo 
tanta religiosidad y desahogo el objeto de so i n s ­
t i tuc ión, consolando con sos socorro* á infinitas 
viudas y huérfanos desvalidos, á profesores ¡ropo 
sibí l i tados, á espensas de sacrificios individúale» 
muy pequeños ; indujo benéfico que uo puede des­
conocer profesor alguno, y que s i ver U o los be­
néficos hechos á tan poca costa no escuche ln vos 
de su corazón qne le d ice , «asocíate d ditfru'ar 
de la mutua satisfacción de consolar hoy para ur 
tu consolado mañana.* 

La central hace estas reflexiones, con la inten 
cion de despertar la vigilancia de lo» socio», y no 
con la de adormecerla, como se ha dado á eoten -
der mas de una vez con un espír i tu que oo la p e r ­
tenece á ella calificar. Su mayor deseo, asi como 
lo es también el de cuantos han tenido y tienen 
la honra ó desgracia de cgcrccr cargos en el go­
bierno de la sociedad, es que los socios consido 
ren por una parte su marcha y situación actaal, 
comparándola con la marcha que han seguido; las 
modificaciones que han snfrido, y la si tuación en 
qne se encuentran las demás sociedades, que a 
tomar por modelo á la nuestra, creyeron perfec­
cionar sns bases, y poco tiempo ha bastado para 
Convencerles de su error, y reflexionen por otra 
los obstáculos de loda especie con que ha luchado, 
lucha, y tiene que luchar nuestra asociación por la 
desgracia de los tiempos, por el conflicto de o p i ­
niones y por la imposibilidad absoluta en que nos 
encontramos de desarrollar aquellas mismas bases. 

E l pésimo efecto que han producido las refor­
mas de nuestros estatutos, fiedlas al i u i i l i r ' o -
para fundar oirás sociedades, us una razón mu; 

poderosa para que temblemos si hacer las q«t ,¡, 
duda alguna ton necesaria» para dar mayor M-, 
lección á la nuestra, y la confirmación tríate del* 
temores que bao impedido á los cuerposgobertj. 
l ivos dar el gran pato qoe oeoeaila nuestra tiouh 

cion, justifican cumplidamente aunque I U terdjj 
do un modo muy sent ible; la prudencia Ue en. 
turada do t ímida con que bao obrado aqatlla 
cuerpos, respecto á la imposición del fondo p. 
neral. La central nada d ina sobre este a»nnlo<jn 
hace eslraordinariaroenlo delicado la tiloacioatil 
los negocios publico» , ai compromisos tolern*. 
mente cootraidot ñ o l a obligasen á hablar dea11 
y s i no temiese con sobrado fundamento quieta 
siniestra y malino»aírenle interpretado »otóet­
elo; pero d i rá lo menos posible , dejaodo ti retti 
teotido de loa socios el que deduzcan las eetsv 
esencias. Coo efecto, ha existido retptclo áUia-
posicion del fondo general, la timidez oí toral ett 
tieoen lo» hombrea de bteo coando se Uta di 
comprometer grandes intereses agenoi, poesía i 
so cuidado ó confiados á so celo, y gm partí 
de su tiroides consist ía en no creer los estrpM 
gobernativos, qoe como se proclamaba repetida-
mente por s ignóos que lomaban lodo» lea tttdiot 
do geoeralitar sus opioiooes, h a b í a IWtador! 
t.empo de imponer aquel fondo ya en los bttm 
esiraogeroi , ya eo los naciooalts , 6 ys ts est-
qoiera de ese grao numero do etpecoltcioatt ta 
coo tan asombrosa lecondidad se prodsets a 
nuestros t iempos. SscoMinun. 

Coa permiso del s e ñ o r gofe superior dais tn> 
v inr ia de L o g r o ñ o , se han creado do» plazas á 
m é d i c o , paro asistir al h ••pi ia l c iv i l y pobreta 
solemnidad de la ciodad da Arnedo: Is dc-ttr* 
de cada ana da Isa do» platas, es do 150 darás» 
pagados por semes t re» vencido** y de foodot su-
nicipales. Las solicitado* hasta el 1.* de agotl». 

- « M é J i c o de Knci«o, proviocis da Logróte 
para asistencia do pobres califieadot por elere> 
laitiieolo, cuya Contrata ha do durar ñor ao ate 
so d o t a c i ó n es de OOO ra. sána les . Las solicrts-
des en el t é r m i n o de 15 diaa. 

—Cirujano del pueblo de Cordovio, protioM 
de Logroño . So dotación consiste co 50 f>-'íu 

de trigo anuales. Lo» memoriales dentro del l*r-
roino do 15 d í a s . 

— I d . de la vi l la de Gi l imeo , provincit de Lo­
g roño . So doUcion 2000 rs . anuales pagados p»' 
cuatrimestres^ casa en que vivir, y lo qoe P»?" 
los qne rasnran en sus catas. Los memorial**** 
el termino de 15 d í a s . 

—Medico-cirujano de Miguel Esteban, r*** 
viocia de Toledo , con la dotación de 000 «««" 
dos anuales, 
un mes. 

L t s solicitudes au el teruní» ts 



PERIODICO DE CIENCIAS MEDICAS. - 479 

B I O G R A F I A D E UN M E D I C O . 

CAPITULO XXXI. 

(Suevos conflictos. ) 

— Y el barón <Jc'? 
—Es capitán de caballería y va propuesto para 

el grado de comandante, propuesta que ha dado 
mucho que decir en el regimiento. 

—Pues cómo? no es valiente el barón? 
—Valoi? se le supone , dijo el capitán , son-

riéndose. 
—¿Cómo avanza tanto en su carrera? 
—Toma 1 Porque es yerno del marques; por­

que es el maridó de la marquesita, y por ulli-
timo, porque es el protegido de la baronesa de*. 
En la hoja de servicios de estos tiempos, estas 
son las mejores acciones. 

—Comprendo que el marques y la baronesa 
tengan indujo para los medros del barón. Poro, 
la marquesita 1 

— L a marquesita está muy enamorada de su 
marido, y nada mas natural que lo procure ade­
lantamiento». Ella domina á su padre, y el roar-
qu' > é» uña y carne con la inlluyento baronesa. 

No sé si el oficial advertiría algo en mis fic­
ciones; yo por l ó m e n o s sentí cierto estreme­
cimiento, al oir sus Ultimas palabras, que hu­
biera podido hacerme traición, delante do per­
sonas enteradas do la pasión que Eufemia rno 
había inspirado. Conoci que el fuego no estaba 
estinguido, y quo seiia muy fácil volviera á to­
mar un incremento peligroso, por poco que I» oca­
sión le favoreciese. 

—Es verdad , repuso , es muy natural. No 
veo en esto nada de reprensible, 

—Natural podrá serlo, pero irreprensible, no 
señor. Si V . fuera militar y sirviese en su regi-
mieiito, puede que no pensase V. de esta manera. 

Iba á contuslaile algo resentido de quo sin 
tener familiaridad conmigo, se espresase de 
aquella suerte , cuando se interrumpió diciendo: 
en hablando del ruin de Roma, luego asoma. 
Ahi tiene V. á nuestro héroe. 

—Donde? le dije agitado. 
—Ala en ese balcón ; nos están mirando. No 

parece si no que han conocido el objeto de nues­
tra conversación, 

Levanté la cabeza y vi en efecto en el balcón 
de una casa por cuya fichada conoci que seria de 
las mas distinguidas del pueblo, al barón y á su 
esposa doña Eufemia quienes lenian trazas de aca­
barse de alojar. Con ellos estaba un anciano y una 
joven, los cuales se me figuraron ser sus huéspe­
des. Yo no sé lo que sentí, al ver á Eufemia por 
primara vez, después de tantos días de ausencia. 

De pronto no me conoció ni ella , ni el b a r ó n . 
Fijaron la vista en nosotros, como la fijaban lodos 
por que era para llamar la atención el modo como 
yo era conducido entre bayonetas á la cárcel. E l 
corazón mo palpitaba con tumulto y estuve vaci-
laudo si los saludaría ó no, pero sin abandonar 
oon mis ojos u Eufemia. Estaba encantadora. 
Guardaba todavía su trage de camino y hermo­
seaba sus megíllas ese carmín que liñe los pétalos 
de la rosa. Hízome daño su interesante fisonomía 
radiosa de alegría y de placer, puesto que rae 
confirmó lo que acababa de indicarme el capitán. 
Ya na dudé que Eufemia estaba enamorada de 
su esposo y que era feliz. La desazón que esto rae 
causó, fue para mi uua prueba de que yo la ado­
raba todavía. 

Estábamos casi debajo del balcón y todos 
seguíamos mirándono:-; yo me sentí tentado á sa­
ludar á mis antiguos protectores , á pesar de que 
no me quedaba ya ninguna duda de que Eufemia 
no quería reconocerme, cuando advertí en su ros­
tro una mudanza súbita , fiel espresion del efecto 
que le hizo el recuerdo aunque tardío de mis fac­
ciones. Llamóle la atención el modo con que yo 
la estaba mirando ; me examinó queriendo reco­
nocerme, se puso seria, luego desapareció de su 
rostro la alegría y la serenidad; arrugó el entrece­
jo y me miró con mas intención , se puso pálida; 
el espanto y el dolor se retrataron en su sem­
blante, cerró los ojos y se retiró del balcón. Yo 
no perdí ninguno de esos rápidos y significativos 
movimientos ; bajé mis párpados , luego la cabeza 
y proseguí sin saludar al barón que seguía mirán­
dome de luto en hito. 

Poros momentos después, ya eslábamos en el 
portal de la casa del ayuntamiento. E l capitán 
subió á dar parte al brigadier de que el preso ya 
estaba .• su disposición. oQuc le metan en el ca­
labozo» fue toila la contestación del marqués. Me 
quedé aterrado y buhe de. rogar al capitán que, 
antes de encerrarme, me permitiese ver al mar­
qués, lis inútil me replicó el capitán, á quien em­
pecé á mirar como un enemigo, y no hubo mas re--
medio que seguirle. 

Si no hubiese visto á Eufemia; si po hubiese 
esperado que, habiéndome reconocido , interce­
dería por.mí, al ver la negativa del capitán, hu­
biera dado gritos hasta que me oyese el marqués, 
pues me parecía imposible que por su orden fuese 
yo encerrado en un calabozo sin oírme. Pero la 
esperanza que rae infundió la vista de Eufemia y 
el efecto que debió hacerle mi prisión, me dieron 
bastantes fuerzas para resignarme y me dejé con­
ducir sufrido y callado al calabozo. 

Era tan horrible mansión como todos los cala­
bozos de España. Húmeda , sombría y hedionda, 
no recibía mas aire ni reas luz que la que escasa­
mente entraban por una reja de hierro de pie y 
medio de diámetro y seis de profundidad. Daba 

• 



ésta reja al portal y enfronte de la calle" por* dda» 
de habíamos pasado, de suerte que dist inguía per­
fectamente el balcoo donde había visto al ba rón 
y á Eufemia. A la sazón no había nadie en é l . 

Mi objeto al clavarme en la reja , apenas fol en­
terrado, era ver si pasaba el marques òt)l mismo 
barón para llamarlos y pedirle* >u protección y 
amparo. No sé porque deseaba mas bien al mar­
ques que al barón. Agitábase en mí corston un 
\ago presentimiento do que la retirada de E u f e ­
mia había dado logar á algún* escena peligrosa y 
temía la presencia del b a r ó n . S in embargo este 
fué el primero que se presentó . V i l o sa l i r de su 
casa precipitadamente y a p roporc ión qoe s e í o é 
acercando, pude notar en su semblante oo solo ana 
palidez siniestra, sino cierta contracción y mirar 
torvo que fácilmente dejaban traslucirlatempeatad 
de so al m.i. No tuve valor para llamarle ; me pa­
rec ió que aquel semblante no anunciaba interés por 
mi s i tuación; al coutrar io , el corasen me estaba 
diciendo que en aquellos momentos el barón roe 
odiaba. Pasó rápidati ieule por delante de la r e j a , 

sin mirarla siquiera. Yo me había retirado al fon­
ilo del calabozo. 

— ; Que habrá sucedido! me di je . pose ído de la 
Imas angustiosa ngilacion. Habrá cometido la p o ­
bre Eufemia algún indiscreto descuido? ; Est > me 
faltaba ! ( Q u é va & so rdo mi desdichada esposa 
sin el amparo del marques, s i o l barón Uro bien es 
mi enemigo? Estoy perdido. Llegó la bo ra , como 
me dijo el curandero. 

E n estas y otras semejantes reflexiones i cual 
mas amarga y cruel so lue perdiendo mi pensa­
miento y a cada instante ora mas horrorosa mi po­
s ic ión . La esperanza do recobrar m i libertad, en 
cuanto el morques me viese, me había dado basta 
la sazoa valor y serenidad ; mas a medida qua es­
ta esperanza so d e s v a n e c í a , iba creciendo la alar­
ma de mi espí r i tu . 

Echemos por nn momento nna ojeada retros­
pectiva y se c o m p r e n d e r á mejor cuanta tazón te 
nía para alarmarme. R e c o n t a r á el lector lo que 
aconteció en el E s q u i r o l , después de mi casa 
iniento, la entrevista que con Eufemia tuve y nues­
tra separación sellada con la promesa de no v o l ­
vernos a ver, hasta que hubiesen trascorrido diez 
anos. N i ano ni otro habíamos pugnado para abro 
viar este plazo; la casualidad ó mi desdicha fue 
la que nos reun ió en Vi lavei t á los seis m e s e » de 
nuestra despedida. A y u lado- m i s ekfuerltbi fior 
los sinsabores que hubo de pasar, A caUja do lo 
poco que me souríó la fortuna, me páréeia quo es 
taba, bi no extinguida, muy amortiguada al menos 
mi pasión a la hermosa marquesita. Paula èra d i g ­
na de ser amada, era la mas à p r o p ó s t o para na­
cerme olvidar de mis primeros amores. Pío le su ­
cedió 0 t f 0 i a n t 0 á Eufemia. Los 

Su vir tud lo dabs Tuertas para alejarme de los 
punto» donde; rulaba «u padre y »u marido jtfc 
era la que influí» para l e ñ a r m e di»Uol«; i»»,„ 
salud se resent ía da semejante sacrificio. Alridti 
el marques y el b a r ó n Is poea salud de Kofeaúi 
lo débil de so • ••oip'.eii oí y I te» azarosa vida ta 
l levaban, ninguuu «le ellos llegó S *o«p«ch*ri 
pr incipio la causa da sa trUteta y dcinicra-ita 

Bra cerca de N a v i d a d , cuando cierto Uta cita­
ron habló á t u esposa con tono desabrido y Urt-
p rend ió por so I r i t l e w . d i r iéndola que le tofeatí* 
sospechas, de reconocer por cauta un tutor atts 
rior á t u casamiento. E l barón había leoidt ta! 
conferencia con el curandero y desde entonce*»», 
bia perdido sa tranquilidad y so confitóte es la !• 
lelidad de tu coosorle. Eufemia doblo MI «acriba. 

Capaz do resoluciones e n é r g i c a » , a petar dtletV 
licado de su cons l i loc ioo , fingió recobrar porp, 
dos sa alegria y hasta se e»foitó en dotnístr ta 
pasioo que taa detdit-bsda la hacia, á fio dé ta 
la mejor ía de sa físico estuviese eo trmoeiam 
él cambio de so mora l . A los do» m»»«» csbbteev 
conocida Sana , fresca, rol l i t a , alegre y jatéete­
o s , logro barrar del cor atoo de SO roariJo lodi 
sospecha. Nunca hablaba 4 so padre ai tiraros 
para a le jarme. ni acercarme i t i los , Me estda 
de este a i aquel dealioo. Me olvidó coroptebaetitr, 
E l marques preocupado coa los aoecsotdetteat» 
r s , embriagado do gloria y esperseias so te s » 
paba ya eo »a antiguo m é d i c o ; oíros t» kaki 
puesto t n m i lagar y los encargado» ds roietrn* 
rs eran el barón y la boena baronesa; el prieto 
no había desplegado mocho ceh>, se coeJeatiJi 

CoO leoorme leja». E * Segunda había jortdop». 
derrao y no cejaba en su propósi to . E l cortteV 
ro, i».irmnenlo tan »er*d como sagatde tai pera-
guidora, m e , e » U b a e . p i a n d o los pasos, crt mi « * 
O i r a . Y a hamo» v i - lo lo puchito conmigobtjji 

de este panto. 
contitelo» oo V i l a v o i l . S i g á m o s l e eo tu o U t t V 

primeros meses 
sufrió éstraordínariamcnle; no podía Soportar la' 
ausencia que nos habíamos impuesto por deber., 
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E u cuanto vio que mo llevaban preso, efe* 
de *u» m i Ii> combinaciones, tuo oigaid; w 
testigo de la escena del ba l cón , supo que Elle 
mia babia tenido un drsmavo al verme passe» I 
esto lo sug i r ió It mas infernal de I»s vile»* 
Mcl.óte en nn po r t a l , escr ib ió un anónimo al * 
ron, y te lo hizo enfregar por uno de sus tg'- 1* 

E l ' b«ron me bahía al fio leconocido, y « w 

d e s m á y a l a á s U esposo, poco antes tan alefl», 
\.\ Oo pu lo inipcditse la mai cruel délas soj-
|>echt». Ilenovaronso MI* antiguos celos evo W 
la vehemencia do una imaginación k c u " e , - ° ! 
cender , s era la! s t l despecho, que ñus DI» 
le notaron lo» circunstantes cólera que dolor p» 
el accidente de Eufemia. En Ul estado, le P1* 
s icrón en sus tóanos el anónimo del curanderil, 

concebido cd cutos t é rminos . 
.1 « v-sv I» , ' ' , 
b kBÍb «OtOStaatj? 


